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Mientras tanto promulgaba Mons. Odescalchi un jubileo 
plenísimo que concedió el Santo Padre a todo el que fuese 
en la Armada confesado y comulgado y rogase a Dios por 
la victoria contra los turcos. Ayunó todo el ejército durante 
tres días para prepararse a ganar aquellas gracias espiri­
tuales, y no quedó soldado, marinero ni galeote que no con­
fesase y comulgase y recibiese de manos del Nuncio un 
Agnus Dei de cera, bendito por el Papa, dando el primero 
y principal ejemplo el Generalísimo D. Juan de Austria con 
todos los jefes oficiales. Organizóse luego una solemne 
procesión de rogativa, y revestido el Nuncio de Pontifical, 
concedió desde el altar mayor a todos los que hablan de 
combatir, las mismas gracias que concedía la Iglesia a los 

conquistadores del Santo Sepulcro. 
El 16 de Setiembre salió al fin la flota de Mesina con 

rumbo a Corfú, y el Nuncio, colocado a la boca del puerto 
en un bergantín, iba bendiciendo una a una todas las gale-

ras conforme pasaban. 

regaló al Sr. D. Juan de Austria después de la famosa batalla de Lepan~o; 
y su Alteza se lo presentó a la Excma. Sra, D.n Magdalena de lllloa, in­

signe fundadora de aquel Colegio1 que había criado al Sr. D. Juan en aque• 
Ua \'l\lu. Yerra sin embargo el P. Isla al decir que el relicario fué enviado 
a D. Juan después de la batalla. Enviólo D. Juan, en efecto, a D.ª Mag· 
daleua despué,; de la batalla; pero envióselo a él San Plo V antes de ella 
para que lo llevase al cuello en aquellos supremos mome11tos. 

VIII 

AMINABA la flota con grandes precauciones para 
prevenir cualquiera sorpresa del turco, puesta 
en el orden y formación trazados por D. Juan 
y comunicado por escrito a todos los Maestres 
de Campo, Coroneles, Capitanes, Sargentos 

Mayores y demás oficiales. Iba a la vanguardia D. Juan de 
Cardona, con siete galeras, tres de Sicilia y cuatro vene­
cianas. Seguíales a veinte millas durante el día y ocho por 
la noche el ala o cuerno derecho, de cincuenta galeras, a 
las órdenes de Juan Andrea Doria. Venía detrás el cuerno 
izquierdo, de cincuenta y tres galeras, capitaneado por el 
Proveedor general Agostino Barbarigo. Navegaba después 
el centro o cuerpo de batalla, de sesenta y dos galeras, 
mandado por el Generalísimo D. Juan de Austria: a la de­
recha de la Real iba la Capitana de Marco Antonio Colon­
na, y a la izquierda la de Sebastián Veniero. A una milla de 
distancia venia la retaguardia, de treinta galeras, mandada 
por el Marqués de Santa Cruz. Ninguno de estos cuerpos 
hallábase formado por galeras de una sola nación, sino 
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mezcladas y entreveradas las de todas ellas, y tampoco lle­
vaban banderas propias sino solamente la del color desig­
nado por el Generalísimo, para distinguirlas y combinarlas. 
Las de Doria eran verdes, amarillas las de Barbarigo, azu­
les las de D. Juan, y las del Marqués de Santa Cruz eran 
blancas. La Real y las Capitanas llevaban en vez de estas 
banderas, largas flámulas del color respectivo, izadas en el 

mástil. 
Fondeó la flota aquella noche en las Fosas de San Juan, 

y al amanecer armóse una tienda de campaña en la playa, 
frente a la galera Real, y celebróse antes de zarpar el santo 
sacrificio de la Misa, por no ser lícito en aquel tiem_po ce­
lebrarlo a bordo. Al alzar la hostia fueron tales los gritos 
y clamores con que pidió toda la flota al Dios de las bata­
llas el triunfo de la que perseguía, que dominaron por com­
pleto el estruendo de las cajas y clarines y las salvas de 
artillería que retumbaban majestuosamente en las cónca­

vas olas. 
El 28 de Setiembre ~ las diez de la mañana fondeó la 

Armada de la Santa Liga en Corfú: no se tenían allí noti­
cias del paradero del turco, mas veíanse por todas partes 
en la isla 1as huellas desvastadoras de su paso. Envió enton­
ces D. Juan a Gil de Andrade con cuatro galeras en busca 
de noticias, y aprovechó el tiempo mientras tanto embar­
cando el considerable refuerzo de artillería, municiones, vi­
tualla y soldados de desembarco que les tenían allí prepá· 

rado los venecianos. 
El 28 por la noche llegó a Corfú una fragata enviada por 

Gil de Andrade desde Cephalonia: traía la noticia de que 
los turcos estaban en Lepanto y huían sin duda la batalla, 
y se retiraban a cuarteles de invierno, porque su Generalí­
simo AH-Pachá habla despedido al Virrey de Argel Aluch­
Alf con sus ciento diez galeras: quedaba reducida por lo 
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tanto la flota otomana a ciento ochenta galeras: mas eran 
por desgracia completamente falsas estas noticias. Cierto 
era que la Armada otomana se hallaba en Lepanto, éralo 
también que el Virrey de Argel Aluch-Alf se había sepa­
rado de ella con sus galeras; pero fué esta ausencia mo­
mentánea, para hacer reconocimientos en el archipiélago, 
y de vuelta ya en Lepanto, hallábase allí la flota íntegra, 
pujante, muy superior a la cristiana y tan lejos de huir la 
batalla que se disponía a la sazón a provocarla. Este enga­
ño de los cristianos y otro análogo en que, como veremos 
después, cayeron al mismo tiempo los turcos, fueron sin 
embargo el medio sencillísimo de que se valió la Providen­
cia para que se llevase a cabo aquel combate decisivo entre 
la Cruz y la media luna, que de otra manera no hubiera 
tenido efecto. 

Satisfecho D. Juan con estas noticias mandó tocar zafa­
rrancho de combate en las galeras, y de acuerdo esta vez 
todos los Generales, decidióse hacer aguada en Gomenizza 
mientras no permitiera el viento, a la sazón contrario; to­
mar el rumbo de Lepanto. Hállase la bahía de Gomenizza 
en la costa albanesa, a unas treinta millas al sudeste del 
puerto de Corfú, y allí trató por última vez la discordia de 
desbaratar los planes que tan suavemente iba Dios desarro­
llando. Fué esto el z de Octubre y habíase ya dado orden 
de tenerlo aparejado todo para hacerse a la vela al amane­
cer del día siguiente. Reinaba, pues, en todas las galeras 
el trastorno y confusión que traen siempre consigo seme­
jantes maniobras, y en la veneciana Et Águila, cuyo capi­
tán era el caballero candiota Andrés Calergi, trabáronse de 
palabra dos arcabuceros espaüoles con un marinero vene­
ciano por si les había éste tropezado o no con el cabo de 
una verga: hízose general la contienda por la mala volun­
tad que tenían a los arcabuceros espafioles los marineros 
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X 

A serenidad de ánimo en presencia del peligro 
fué desde su niñez una de las grandes cuali­
dades de D. Juan de Austria, y no le faltó un 
punto en aquel momento crítico de su vida. 
Guardóse de comunicar a nadie las zozobras 
y temores que las razones de Ceceo Pizano le 

inspiraron, y sin perder un segundo comenzó a tomar sus 
medidas con esa inteligencia y ordenada actividad propia 
del genio de la guerra, que todo lo abarca y previene al 
primer golpe de vista y excluye toda confusión al combi­
nar y todo atropello al disponer. Mandó atracar a la Real 
una de aquellas galeras pequei\as de vela y remo que lla­
maban fragatas y servían para transmitir órdenes con gran 
ligereza, y embarcóse en ella con Juan de Soto y D. Luis 
de Córdoba para visitar una por una todas las galeras del 
centro y cuerno derecho: las del izquierdo encomendólas a su 
lugarteniente el Comendador mayor D. Luis de Requesens. 

Dió el Sr. D. Juan en todas las galeras disposiciones 
cuya prudencia y previsión pudieron apreciarse más tarde: 
mandó cortar en todas ellas los altos espolones para ase• 
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XI 

ISPARÓ el primer callonazo la galeaza Capita­
na, mandada por Francisco Duodo, y arran­
có de cuajo la mayor de las cinco farolas 
que coronaban la popa en la galera de Alí­
Pachá: el segundo destrozó las rumbadas de 
una galera próxima, y el tercero echó a pi-

que una fusta que se adelantaba para trasmitir órdenes. 
Hubo entonces un movimiento espontáneo de retroceso en 
toda la línea turca, que el valor de Alí Pachá refrenó al 
instante. Abalanzóse a la cai\a del timón, y con la rapidez 
de una flecha bizo pasar La Sultana por entre las galeazas 
sin disparar un tiro: siguióle toda la Ilota, rota ya y deshe­
cha su línea de formación, pero dispuesta a unirse otra vez 
salvado aquel obstáculo, como se unen las aguas de un río 
después de pasados los postes de un ·puente que les detie­
nen y dividen. Comenzó el choque entre ambas armadas 
por el cuerno izquierdo cristiano y el derecho turco. Ata­
cóle Mahomet Scirocco por el frente con tal rabia y empu• 
je, y tal alboroto de gritos y salvajes alaridos propios de-
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desasirse, sin conseguirlo, como dos gladiadores que, sepa­
rados los cuerpos, se aseo, se estrechan y se traban por las 
cabelleras. Mandó D. Juan desde el estantero! donde se ha­
llaba, al pie del estandarte de la Liga, echar los garfios por 
las proas, y afianzadas ya las dos galeras, convirtiéronse 
en un solo campo de batalla. Lauzáronse como leones los 
cristianos al abordaje destrozando cuanto se oponía a su 
paso, y por dos veces llegaron basta el palo mayor de La 
S11llana y otras tantas tuvieron que retroceder, dispután­
dose palmo a palmo, pulgada a pulgada, aquellas frágiles 
tablas en que no había escape, ni ayuda, ni esperanza de 
compasión, ni más salida que la muerte. 

Reforzaron La Sultana con gente de refresco las galeras 
turcas de reserva, y animado AH lanzóse a su vez al abor• 
daje. Era La Sultana de más alto bordo que la Real, y ca­
yeron por lo tanto en ella como catarata que se despeila 
desde lo alto: el choque fué tao tremendo que los Maestres 
de Campo Figueroa y Moneada retrocedieron con su gente 
y llegaron los turcos a pasar el palo trinquete. Acudió allí 
toda la gente de popa y D. Juan de Austria saltó desde el 
estantero!, con la espada en la mano, peleando como un 
.soldado para hacerles retroceder. Este fué el momento crí­
tico de la batalla ... Ya no había línea, ni formación, ni de­
recha, ni izquierda, ni centro: sólo se veía en cuanto del 
mar abarcaban los ojos, fuego, humo, y pelotones de gale­
ras en medio, trabadas entre sí, vomitando fuego y muerte, 
con los palos y los cascos erizados de flechas, cual enormes 
puercos-espines que erizasen sus puas para defenderse y 
acometer: matar, herir, prender, animar, quemar era lo que 
se vela por todas partes, y caer al agua cuerpos muertos y 
cuerpos vivos, árboles, entenas, jarcias, cabezas arrancadas, 
turbantes, aljabas, rodelas, espadas, cimitarras, arcabuces, 
carcajes, callones, flechas, cuantos instrumentos tenían en-
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tonces a su alcance la civilización y la barbarie para ma­
tarse y destruir. 

En tan crítico momento desprendióse con esfuerzo so­
brehumano una galera de aquel caos de horrores y lanzó 
su proa con la violencia de formidable catapulta disparado 
por titanes, contra la popa de la galera de AH, entrándole 
el espolón hasta el tercer banco de remeros. Era Marco 
Antonio Colonoa que acudía en auxilio de D. Juan de Aus­
tria: al mismo tiempo ejecutaba igual maniobra por uno de 
los flancos el Marqués de Santa Cruz. El refuerzo era gran­
de y oportuno: pero todavía lograron los turcos retirarse a 
su galera en buen orden y haciendo estragos: mas estruja­
dos allí materialmente por las gentes de Colonna y Santa 
Cruz, rebosaban por las bandas y caían al agua muertos y 
vivos, trabados turcos y cristianos, peleando hasta lo últi­
mo con las unas y los dientes, y destrozándose hasta por 
debajo del ensangrentado oleaje. 

En aquel remolino de desesperados pereció AH al lado 
del timón: unos dicen que se degolló así mismo y se arrojó 
al mar: otros que le cortaron la cabeza y la levantaron en 
una pica, Mandó entonces D. Juan de Austria bajar el es­
taoda,:te del Profeta, y entre gritos de-1Victorial-izaron 
en su lugar la bandera de la Liga. 

Hallábase herido D. Juan en una pierna ( 1 ): mas sin co­
jear siquiera subió al alcázar de popa de la galera rendida 
para hacerse cargo desde ali! del estado de la batalla. En 
el cuerno izquierdo bufan en aquel momento para tierra las 
pocas galeras que quedaban de Mabomet Scirocco, y veía­
selas encallar violentamente en los bajíos y arrojarse a nado 

(1) e \'o saqué sin saber cómo una cuchillada pequefta en un tobillo; 
pero nada se debe sentir considerando tan felice~ sllcesos, (Carta de don 
Juan de Austria al Prior D. Hernando de Toledo sobre la batalla de Le­
panto, exi!ltente e°Tl el archi\'O de Alba.) 
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N la tarde de aquel mismo día 7 de Octubre' 
de I 5 7 I paseábase San Pío V por una cámara 
del Vaticano oyendo la relación que le hacía 
su tesorero Mons. Busotti de Bibiana de varios 
asuntos con.liados a su cargo: padecía el santo 

'- anciano horrendos ataques de piedra, y como 
le arreciase de ordinario el mal estando sentado, solfa reci­
bir y despachar las más de las veces de pie o paseando. 
Detúvose de repente el Papa en mitad de la estancia y 
alargó el cuello en la actitud del que escucha, haciendo al 
mismo tiempo a Busotti señal de que callase. Acercóse 
después de breve rato a una ventana y abrióla de par en 
par, asomándose a ella siempre en silencio y en la misma 
actitud escudriñadora. Mirábalo asombrado Busotti, y su 
extrafleza se convirtió en pavor al ver que el rostro del 
anciano Pontífice se transfiguraba de repente, que sus llo­
rosos ojos azules se volvían al cielo con expresión inefable, 
y que sus manos juntas se elevaban, ligeramente temblo, 
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rosas: erizáronsele los cabellos a Busotti comprendiendo 
que sucedía allí algo sobrenatural y divino, y así perma­
neció más de tres minutos, según depuso después con jura­
mento el mismo tesorero. Arrancóse al cabo de éstos el 
Papa de su arrobamiento, y con el rostro radiante de júbilo 

dijo a Busotti: 
-No es hora esta de tratar negocios ... Demos gracias a 

Dios por la victoria alcanzada sobre los turcos ... 
Y retiróse a su oratorio, dice Busotti, dando tropiezos y 

saliéndole de la frente lumbres muy bellas. Apresuróse el 
tesorero a dar cuenta de lo que sucedía a varios Prelados 
y Cardenales, y mandaron éstos al punto extender acta de 
todo ello, marcando las circunstancias de lugar y tiempo, 
y depositarla sellada en casa de un notario. El 26 de Oc­
tubre llegó a Roma un mensajero del Dux de Venecia, Mo­
cenigo, para anunciar al Papa la victoria de Lepanto, y tres· 
o cuatro días después llegó también el Conde de Priego, 
enviado por D. Juan de Austria, para darle cuenta de todas 
las circunstancias de la batalla. Hízose entonces el cómputo 
de horas según los diversos meriqianos de Roma y las is­
las Curzolari, y resultó que la visión del Papa anunciándole 
el triunfo de Lepanto, tuvo lugar en el momento en que 
saltaba D. Juan de Austria del estantero! con la espada en 
la mano para rechazar a los turcos que invadían su galera, 
y atacaban La Sultana por el flanco y por la popa el Mar­
qués de Santa Cruz y Marco Antonio Colonna. Dióse en­
tonces a este suceso grande importancia, y figuró más tarde 
con todas sus pruebas y documentos en el proceso de ca­
nonización de San Pío V, de donde lo tomamos nosotros. 

Mientras tanto era otra providencia de Dios que la tem­
pestad que ponía en salvo al renegado Aluch-Alf, no aca­
base de destrozar la Armada de la Liga. Vagaban sin cui­
dado todas las galeras por el anchuroso golfo, ocupadas en 
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remediar del mejor modo posible sus enormes averías, en 
colocar a los heridos, maniatar a los cautivos turcos y re­
coger y asegurar el inmenso botín que ofrecían las ciento 
setenta y ocho galeras ganadas al enemigo. Nadie se acor­
daba del peligro, ni se cuidaba tampoco sino de saborear 
el triunfo. Velaba sin embargo por todos el Generalísimo, 
y de repente mandó disparar en La Real el caflonazo de 
alarma: repitieron las Capitanas la misma pavorosa seña, y 
a toda prisa, a la fuerza, a empujones, si así fuera posible 
decirlo, recogió D. Juan delante de sí aquel desbandado 
rebaño y lo encerró, cual en un redil, en el próximo puerto 
de Petala. Ya era tiempo: el temporal se desató violento y 
terrible y durante toda aquella noche barrió aquellos mares 
con espantosa furia. Sin la prudencia de D. Juan, la victo• 
ria de Lepanto hubiera quedado reducida indudablemente 
y en sentido inverso, a lo que fué la batalla de Trafalgar 
dos siglos y medio más tarde: ésta fué un glorioso desas­
tre; aquélla hubiera sido una desastrosa gloria. 

Al día siguiente, muy de mañaoa, visitó D. Juan de Aus­
tria todas las galeras, una por una, consolando y asistiendo 
a los heridos, y haciendo el recuento de las pérdidas sufri­
das. Perdieron los cristianos en la batalla de Lepanto quince 
galeras y muy cerca de ocho mil hombres: de éstos eran 
dos mil españoles: ochocientos del Papa, y los demás vene­
cianos. De la Armada turca sólo se salvaron treinta gale­
ras: fuéronse a pique en el golfo noventa, y las ciento se­
tenta y ocho restantes quedaron en poder de los cristianos, 
con ciento diez y siete cationes gruesos y doscientos cin­
cuenta de menor calibre. Al mismo tiempo quedaron en 
libertad más de doce mil cristianos cautivos que llevaban 
los turcos remando en sus galeras. Estos infelices, ebrios 
de dicha, ofreciéronse espontáneamente y con el mayor 
entusiasmo a cubrir en la flota cristiana las bajas de muer-
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